
LA DEFENSA 

Evitando las cruQÍezas d'e' téñguajé 
á que se presta el.asunto, cá'iSinando 
como sobre ascua'^ aícalifibáf' lifechos" 
y palabras, y procurando herir 16 me­
nos posible, hemos resultado agresi­
vos; y es que hay procediraieutos y 
acciones cuya sola narración califica á 
sus fautores. 

No es nuestra la culpa. 
Hemos llegado hasta esperar el ar­

repentimiento y la enmienda de los pe­
cadores antes de aplicar el correctivo, 
y solo cuando nos hemos convencido 
de que aquéllos nO han'llegado, ni lle­
garán püucá-; hémüs procurado disipar 
las tinieblas y líetüos iie'chd' qilé res­
plandezca la ver'dadr- , 

Lohémdá cóhségúidor' 
Ah'dra.-coifnpásivos, á fuer de caba-

lleroá, volvemos al reposó que no es­
peramos que sea muy "duradero; hay 
dos enférniedadé^ que no tienen cara: 
la ambición y lá sóbél-bíá', y nos vere­
mos obligados á requerir las armas y 
á librar nuevos combatesv 

¿Qué hemos de hacerle? 
Quisiéramos la paz; pero no por eso 

dejaremos de ir donde se nos lleve, se-, 
guros de triunfar siempre, porque nos 
mueve la dignidad, la lealtad nos guia 
y la justicia nos ayuda. Malas armas 
y enemigos'pequéños dan victoria fá­
cil; aunqiií; poco'gloriosa. 

Si nuestros adve^8a^ios quieren caer 
vencidos y honrados, rucheú con nb" 
blezá",-c6n''la cíira'" descubierta y con 
la verdad de su parte. 

Así, si no se consigue el triunfo, se 
gana en la opinión, que la desgracia 
no.es deshonra ni la derrota vorgüen-
za;cuando se ha luchado como buenos. 

SECCIÓN' MINÉRA 

M I N A S Y M f N E R O S ' 

Hablando de la conveniencia que 
^'ara ambos paises representa, titula' 
éi' jbdily Fxpress uno de sus artícu­
los referentes á la alianza anglo-his-
pana Tvo ved/riends(Doa antiguos 
amigos), y de él toma el Heraldo' de 
Madrid los sigiiiehtes párrafos, que 
tra'nscribimCís po^ su gran- interés'mi^ 
néro> 

Dice así: 
.wHÓy recibimos informes aiitorizá-

doá que nos permiten afirmar que las' 
grandes Compañías mineras de hierro 
de Bilbao han convenido en constituir­
se en Sindicato; que un capital de seis 
millones do libras esterlinas ha sido 
garantizado, y que la construcción de 
l5 nuevos talleres de fundición eu Bil­

bao sera'el primeV paso', dado, por" el. 
gran procréelo de desarrollarlas minas 
de hierra' espáiíplas, á fítí de poUer 
compétií''véÜtajosaftrfODte con los Siu-
dicatos de acero* a^mefica'no's en los' 
mercados de la Gran' Bretaña»;-
, «Si esta audaz empresa llega á rea­
lizarse, es posible que tal vez propor­
cione uno de los ejemplos más nota­
bles de la ironía del destiuo, recorda­
do en la Historia: España, vencida eu 
fuerra desigual pdr los Estados Uni­

os, entrañad en la pacífica arena del 
comercio,'éa conípétencia cou'esí} jo­
ven país, audaz 3^emprendedor,-y der­
rotando- la combinaciórf más colosal 
que jamás há existido de capitalistas 

^ americanos, por. el., inílujo ae sus re-
; tursb'S naturales"; .favorecidos p'ór su 
; proximidad á lo's niercadosde Europa». 

«En estsT'idea no hay dada de qui-
méricoT Dé antiguo es bien ¿ónocido 
que Eápaña es rica en minerales. Eu 
las provincias de Vizcaya, Santander 
y Oviedo, todas situadas en la costa 
norte, en la níismá linea de la bahía 
de Vizcaya, el mineral de hierro es 
abundante/y no falta carbón deiio po­
der.servif.síi'pa'ra.Tos"' tráljüjos de mi-" 
nería; España es,'en verdíd; uW privi­
legiado país de riqueza minera; con 
dinero, iniciativa y un Gobierno enér­
gico que favoreciera el espíritu de em­
presa; hace tiempo que el piís ocupa­
ría entre las naciones europeas, en lo 
referente á l á producción' de hierro'y 
acero, el importante puesto' qué sus 
abundantes recursos naturales le. de-
sigüaií con'cláricTád».-

«Los brazo's so'h allí económico^ y 
abundantes;' el; trábajadolr espiñol es 
un'a de los más inílu'stribáoá'y fiiugales" 
del m(í'nd'b^y al-'país'sblo' le' füta'ca-
pltaí''é iniciativa'; EstdS'dokele'mentos 
esenciales.' el carácter emprendedor 
ingíéá'piíedeprópbrcioüárseloV y unW 
vez sentadas las Dases" del d'ésárroUo 
de su riqueza minera, España no ne­
cesitará más qu.f̂ v algunos centenares 
4e"rarllas"de. ferróscaírrl,- que noáótroá" 

. le'co'ñsti'uiríiira'ósíy la'flota de buques' 
''me"i'ca'otesqué p\idiéra'mos llevar á sus 
puertos, para qué dominara la indus^ 
tria de hierro en el miuiido». 

' ,. ((Lia importancia de una buena inte­
ligencia con"Españai en el c^sotie'uíia' 
guerra europea, á. péáar de resultar 
evidente, es de.menos interés vital pa­
ra nosotros, en et-actual momento,'' que 
el problenia de'una'aliañza" industrial 
y comercial, el ciial pii^ede'decirse Ve 
halla' á la orden del dia"; . . . . . 

. . , . " . . . . . » • 

«. . . . Hagamos de España'uiía' 
cómpáñei'a mercátitil; enseñémosle' el 
modo dé reconstituir su decadente po-

i déi-ío, haciendo 'que lá oculta riqueza 
: dé susminasse conviertaen oro con-
táütfe'y soñante, y en nada nos podrá 
preocupar la vulnerabilidadde la oáhia 
dé Gibraltár por la párté' española; si 
la guérraestallára; España'estaría' al 
lado de su' méjoí consumidora y dé sil 
comercial aliada». 

Y protectora,' debía añadir el diario 
londinense, como Icf'es de.Portugal y 

pretende serlo'del Transvaál. 
Pero apártedé consideraciones, que 

no caben en esta sección, resulta que' 
España pilfede' derrotar áios Estados 
Unidos eu el mercado del hierro y el 
acero, con capital é iniciativa. 

¿Por qué hemos dé esperará que' 
vengan los ingleses á apórtai- esos fac­
tores que puede proporcionad la' mis­
ma España? 

En el numero 1-2.822 de nuestro' 
ilustrado .colega almerifeiise. La' 
Crónica Meridional; di\)^vQCQ, el si­
guiente, del Alcalde de.esta villa' 
Don Andrés Fernández López. 

Sr Dr. de «La Crónica Meridional»';-
Muy Sr. mió: Habiendo léido en ef 

núm'iro' cori'e"spbnt|lente fíl dia 1,° del' 
actual, del périódici) dé sii digna'di-' 
rección. una carta suscrita' pol' don 
Diego M." López del Arenal, eii laque,-
entre otras cosas, afirma dichi) señor 
que el periódico LA DÍÍ'FENÍÍA. que'ha­
ce poco comenzó á p>iblicái->e'en Volez-
Ruoio, no e's óvg-ano político dtjl'séñof' 
La'serua asegurando'para ello que' le 
oyó al referido Diputado á Cortes' qiie 
cuando le participaron lá' idea di?' su 
fundación,- había- contestado «'qile' no 
calificaba de buena'ni de mala'lá'polí-
tica que se pretendí'a háücr con repe­
tido periódico, pero que ciértuméüte* 
nb érala sii/a»'; 

Como quiera qiié quién cdíriimicó al 
Sr. Laserna la idea á que sé refiere el 
fi'tmante'de la carta, fui yo, me impor­
ta grandefnente restablecer el imperio' 
de la verdad daudb- el náSs" sofe>rahe' 
mentís-á ta1 patraña; patrá'fta qué'ha 
sido'invehtada con objeto dé presé'n-
tai'ñbs en ciertas «esieráá» cómo di­
vorciados de la'política del Sr. Laser­
na, cuandó'en'réalidad el que lo'está-' 
es el Sí". López del Arenal como lo de­
muestra sus repetidos actos dé insu­
bordinación para cóñ'aquel," y de los' 
cuales tenemos uno muy recie'rite,que' 
por ser de siimá trascendencia me voy 
á pe"initir relatarlo. , 

Se le oóurré-bl Sr'. López del Arenal 
aéotoetéi* contra' el Ayuntamiento de' 
Véléz-RÍÍbio', poique loa individuos que' 
lo componen en su totalidad no le so'ü' 
afectos"p'érsoñalmente, y lleva al seno', 
de la Con-iisión Provincial uña denun­
cia' dé incapacidad,' sin contar para' 
ello con nuestro'coi'núu' jefe' político,'-
por-influencia' de' quien aquellbá for­
man paite dé l l referida' Corpói'acióu.' 

Al tener yb conóéimiento de los pro-
pósítoá'd.el' Sf'. López del,Are'ual, me' 
apresuré'á participarlo al Sr̂ ' Laserna, 
quien con fecha'22 dóL pasado,'nie-
conteátó desde Guadarrama, lo que á' 
coútiñüaéiúñ copio: 

«Mi querido Andrés: Recibo tu car-' 
»ta y no tenia noticia hasta que se ha.' 
rthecho de que se tratara de incapacir' 
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